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T
enía que ser en Las Ventas, una plaza que
le ha admirado, consentido y esperado. La
misma plaza que ya le había sacado en
hombros la tarde del 13 de abril de 2007,
cuando aún era un precoz torero con ilu-
siones de ser figura. Pero el pasado 17 de
mayo, esas ilusiones se confirmaron: Ale-
jandro Talavante llegó para reinar en el

San Isidro 2011. Madrid ya sentía sus pasos, pues apenas había des-
puntado la temporada y el extremeño ya había firmado, en el Palacio
Vistalegre, una de esas faenas que se quedan en la retina y se abonan
a un lugar especial en el recuerdo por su profundidad y particular be-
lleza. Pero faltaba el sello real, la bendición en la catedral. Y eso fue

lo que sucedió cuando desorejó en el coso de la calle Alcalá a “Cer-
vato”, ese maravilloso toro de El Ventorrillo. Así como el histórico
Alejandro Magno cabalgó sobre “Bucéfalo” para conquistar la glo-
ria, Talavante toreó a “Cervato” para hacerse con ella e instalarse en
el Olimpo.

Pocas veces el público de Las Ventas ha visto a un torero tan aban-
donado al toreo y una conjunción tan especial con su toro. “Cervato”
fue bravo, bravísimo, pero no tonto. Fue noble, mas nunca sumiso. Fue
agresivo, pero sacó dulzura gracias al temple de Alejandro. El en-
cuentro fue sublime y hubo entendimiento desde la misma salida del
toro a la arena. Por eso lo cuidó con medida en el primer tercio, aunque
la vara no fue administrada de la mejor manera. Sin embargo, eso no
fue obstáculo para que la muleta de Talavante, dotado de un maravi-
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lloso poder en su muñeca, corrigiera cualquier defecto y condujera las
boyantísimas embestidas del sardo hasta donde el extremeño quiso.

Contar la faena nuevamente sería un ejercicio inútil, caería en el la-
mentable error de intentar describir lo indescriptible, porque el toreo
cuando es sentido, no se puede contar. Pero, aquella tarde, Madrid se
tiñó de blanco para premiar la emoción surgida de la pureza en los ci-
tes, de la cercanía en los embroques, de la profundidad en el trazo, de
la rítmica ligazón, de la hondura y autoridad en el toreo fundamental y
la sorpresa de la improvisación reposada y personal de un torero ma-
duro y creador. Todo esto subrayado y potenciado por haberlo realiza-
do a un toro serio y bravo de verdad, uno que no hubiera perdonado el
más mínimo error del torero. Por eso, tras una labor sin mácula, la me-
jor firma fue la de una estocada al encuentro. Dejando ver al toro,

ofreciéndole todas las ventajas, para después vaciar la espada con la
misma verdad con la que ofreció su cuerpo en cada suerte. Un triunfo
demoledor, digno de un torero grande, Magno, como Alejandro.

Sólo hay una pequeña injusticia que recordar, pues una vez coro-
nado el Rey con las dos orejas más sólidas del ciclo, la presidencia
desestimó la brillantísima condición de “Cervato”, que mereció una
honrosa vuelta al ruedo en el que derramó toda su casta.

Alejandro Talavante es torero de Madrid, ya lo era antes de este
San Isidro, pero su grandeza se está comenzando a expandir. Aquella
tarde cimentó los más sólidos pilares de una tauromaquia muy pro-
pia y tan sólo le tomó tres días para volver a dejarlo claro en el mismo
escenario. Sin embargo, fue aquel 17 de mayo, cuando “Cervato” le
permitió a Alejandro hacerse Magno. ●
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